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Testo n. 1: José Cadalso, Cartas marruecas. 
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Carta I 
Gazel a Ben-Beley 

 
 

He logrado quedarme en España después del regreso de nuestro embajador, como lo deseaba 

muchos días ha, y te lo escribí varias veces durante su mansión en Madrid. Mi ánimo era viajar con 

utilidad, y este objeto no puede siempre lograrse en la comitiva de los grandes señores, 

particularmente asiáticos y africanos. Éstos no ven, digámoslo así, sino la superficie de la tierra por 

donde pasan; su fausto, los ningunos antecedentes por donde indagar las cosas dignas de conocerse, 

el número de sus criados, la ignorancia de las lenguas, lo sospechosos que deben ser en los países por 

donde caminan, y otros motivos, les impiden muchos medios que se ofrecen al particular que viaja 

con menos nota. 

Me hallo vestido como estos cristianos, introducido en muchas de sus casas, poseyendo su 
idioma, y en amistad muy estrecha con un cristiano llamado Nuño Núñez, que es hombre que ha 

pasado por muchas vicisitudes de la suerte, carreras y métodos de vida. Se halla ahora separado del 

mundo y, según su expresión, encarcelado dentro de sí mismo. En su compañía se me pasan con gusto 

las horas, porque procura instruirme en todo lo que pregunto; y lo hace con tanta sinceridad, que 

algunas veces me dice: «De eso no entiendo»; y otras: «De eso no quiero entender». Con estas 

proporciones hago ánimo de examinar no sólo la corte, sino todas las provincias de la Península. 

Observaré las costumbres de este pueblo, notando las que le son comunes con las de otros países de 

Europa, y las que le son peculiares. Procuraré despojarme de muchas preocupaciones que tenemos 

los moros contra los cristianos, y particularmente contra los españoles. Notaré todo lo que me 

sorprenda, para tratar de ello con Nuño y después participártelo con el juicio que sobre ello haya 

formado. 

Con esto respondo a las muchas que me has escrito pidiéndome noticias del país en que me hallo. 

Hasta entonces no será tanta mi imprudencia que me ponga a hablar de lo que no entiendo, como lo 

sería decirte muchas cosas de un reino que hasta ahora todo es enigma para mí, aunque me sería esto 

muy fácil: sólo con notar cuatro o cinco costumbres extrañas, cuyo origen no me tomaría el trabajo 

de indagar, ponerlas en estilo suelto y jocoso, añadir algunas reflexiones satíricas y soltar la pluma 

con la misma ligereza que la tomé, completaría mi obra, como otros muchos lo han hecho. 

Pero tú me enseñaste, oh mi venerado maestro, tú me enseñaste a amar la verdad. Me dijiste mil 

veces que faltar a ella es delito aun en las materias frívolas. Era entonces mi corazón tan tierno, y tu 

voz tan eficaz cuando me imprimiste en él esta máxima, que no la borrará la sucesión de los tiempos. 

Alá te conserve una vejez sana y alegre, fruto de una juventud sobria y contenida, y desde África 

prosigue enviándome a Europa las saludables advertencias que acostumbras. La voz de la virtud cruza 

los mares, frustra las distancias y penetra el mundo con más excelencia que la luz del sol, pues esta 

última cede parte de su imperio a las tinieblas de la noche, y aquélla no se oscurece en tiempo alguno. 

¿Qué será de mí en un país más ameno que el mío, y más libre, si no me sigue la idea de tu presencia, 

representada en tus consejos? Ésta será una sombra que me seguirá en medio del encanto de Europa; 

una especie de espíritu tutelar que me sacará de la orilla del precipicio; o como el trueno, cuyo 

estrépito y estruendo detiene la mano que iba a cometer el delito. 
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Carta XVII 
De Ben-Beley a Gazel 

 
De todas tus cartas recibidas hasta ahora, infiero que me pasaría en lo bullicioso y lucido de 

Europa lo mismo que experimento en el retiro de África, árida e insociable, como tú la llamas desde 

que te acostumbras a las delicias de Europa. 

Nos fastidia con el tiempo el trato de una mujer que nos encantó a primera vista; nos cansa un 

juego que aprendimos con ansia; nos molesta una música que al principio nos arrebató; nos empalaga 

un plato que nos deleitó la primera vez; la corte que al primer día nos encantó, después nos repugna; 

la soledad, que nos parecía deliciosa a la primera semana, nos causa después melancolías; la virtud 

sola es la cosa que es más amable cuanto más la conocemos y cultivamos. 

Te deseo bastante fondo de ella para alabar al Ser Supremo con rectitud de corazón; tolerar los 

males de la vida; no desvanecerte con los bienes; hacer bien a todos, mal a ninguno; vivir contento; 

esparcir alegría entre tus amigos, participar sus pesadumbres, para aliviarles el peso de ellas; y volver 

sabio y salvo al seno de tu familia, que te saluda muy de corazón con vivísimos deseos de abrazarte. 

 

Carta XX 

Ben-Beley a Nuño 

 

 
Veo con sumo gusto el aprovechamiento con que Gazel va viajando por tu país y los progresos que 

hace su talento natural con el auxilio de tus consejos. Su entendimiento solo estaría tan lejos de 

serle útil sin tu dirección, que más serviría a alucinarle. A no haberte puesto la fortuna en el camino 

de este joven, hubiera malogrado Gazel su tiempo. ¿Qué se pudiera esperar de sus viajes? Mi Gazel 

hubiera aprendido, y mal, una infinidad de cosas; se llenaría la cabeza de especies sueltas, y hubiera 

vuelto a su patria ignorante y presumido. Pero aun así, dime, Nuño, ¿son verdaderas muchas de las 

noticias que me envía sobre las costumbres y usos de tus paisanos? Suspendo el juicio hasta ver tu 

respuesta. Algunas cosas me escribe incompatibles entre sí. Me temo que su juventud le engañe en 

algunas ocasiones y me represente las cosas no como son, sino cuales se le representaron. Haz que 

te enseñe cuantas cartas me remita, para que veas si me escribe con puntualidad lo que sucede o lo 

que se le figura. ¿Sabes de dónde nace esta mi confusión y esta mi eficacia en pedirte que me 

saques de ella, o por lo menos que impidas su aumento? Nace, cristiano amigo, nace de que sus 

cartas, que copio con exactitud y suelo leer con frecuencia, me representan tu nación diferente de 

todas en no tener carácter propio, que es el peor carácter que puede tener. 

 

 

Carta XXI 
Nuño a Ben-Beley, respuesta de la anterior 

 
 

No me parece que mi nación esté en el estado que infieres de las cartas de Gazel, y según él 

mismo lo ha colegido de las costumbres de Madrid y alguna otra ciudad capital. Deja que él mismo 

te escriba lo que notare en las provincias, y verás cómo de ellas deduces que la nación es hoy la misma 

que era tres siglos ha. La multitud y variedad de trajes, costumbres, lenguas y usos, es igual en todas 
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las cortes por el concurso de extranjeros que acuden a ellas; pero las provincias interiores de España, 

que por su poco comercio, malos caminos y ninguna diversión no tienen igual concurrencia, producen 

hoy unos hombres compuestos de los mismos vicios y virtudes que sus quintos abuelos. Si el carácter 

español, en general, se compone de religión, valor y amor a su soberano por una parte, y por otra de 

vanidad, desprecio a la industria (que los extranjeros llaman pereza) y demasiada propensión al amor; 

si este conjunto de buenas y malas calidades componían el corazón nacional de los españoles cinco 

siglos ha, el mismo compone el de los actuales. Por cada petimetre que se vea mudar de moda siempre 

que se lo manda su peluquero, habrá cien mil españoles que no han reformado un ápice en su traje 

antiguo. Por cada español que oigas algo tibio en la fe, habrá un millón que sacará la espada si oye 

hablar de tales materias. Por cada uno que se emplee en un arte mecánica, habrá un sinnúmero que 

están prontos a cerrar sus tiendas para ir a las Asturias o a sus Montañas en busca de una ejecutoria. 

En medio de esta decadencia aparente del carácter nacional, se descubren de cuando en cuando ciertas 

señales de antiguo espíritu; ni puede ser de otro modo: querer que una nación se quede con solas sus 

propias virtudes y se despoje de sus defectos propios para adquirir en su lugar las virtudes de las 

extrañas, es fingir otra república como la de Platón. Cada nación es como cada hombre, que tiene sus 

buenas y malas propiedades peculiares a su alma y cuerpo. Es muy justo trabajar a disminuir éstas y 

aumentar aquéllas; pero es imposible aniquilar lo que es parte de su constitución. El proverbio que 

dice «Genio y figura hasta la sepultura», sin duda se entiende de los hombres; mucho más de las 

naciones, que no son otra cosa más que una junta de hombres, en cuyo número se ven las cualidades 

de cada individuo. No obstante, soy de parecer que se deben distinguir las verdaderas prendas 

nacionales de las que no lo son sino por abuso o preocupación de algunos, a quienes guía la ignorancia 

o pereza. Ejemplares de esto abundan, y su examen me ha hecho ver con mucha frialdad cosas que 

otros paisanos míos no saben mirar sin enardecerse. Daréte algún ejemplo de los muchos que pudiera. 

Oigo hablar con cariño y con respeto de cierto traje muy incómodo que llaman a la española 

antigua. El cuento es que el tal no es a la española antigua, ni a la moderna, sino un traje totalmente 

extranjero para España, pues fue traído por la Casa de Austria. El cuello está muy sujeto y casi en 

prensa; los muslos, apretados; la cintura, ceñida y cargada con una larga espada y otra más corta; el 

vientre, descubierto por la hechura de la chupilla; los hombros, sin resguardo; la cabeza, sin abrigo; 

y todo esto, que no es bueno, ni español, es celebrado generalmente porque dicen que es español y 

bueno; y en tanto grado aplaudido, que una comedia cuyos personales se vistan de este modo tendrá, 

por mala que sea, más entradas que otra alguna, por bien compuesta que esté, si le falta este 

ornamento. 

La filosofía aristotélica, con todas sus sutilezas, desterrada ya de toda Europa, y que sólo ha 

hallado asilo en este rincón de ella, se defiende por algunos de nuestros viejos con tanto esmero, e iba 

a decir con tanta fe, como un símbolo de la religión. ¿Por qué? Porque dicen que es doctrina siempre 

defendida en España, y que el abandonarla es desdorar la memoria de nuestros abuelos. Esto parece 

muy plausible; pero has de saber, sabio africano, que en esta preocupación se envuelven dos absurdos 

a cuál mayor. El primero es que, habiendo todas las naciones de Europa mantenido algún tiempo el 

peripatecismo, y desechádolo después por otros sistemas de menos grito y más certidumbre, el dejarlo 

también nosotros no sería injuria a nuestros abuelos, pues no han pretendido injuriar a los suyos en 

esto los franceses e ingleses. Y el segundo es que el tal tejido de sutilezas, precisiones, trascendencias 

y otros semejantes pasatiempos escolásticos que tanto influjo tienen en las otras facultades, nos han 

venido de afuera, como de ello se queja uno o otro hombre español, tan amigo de la verdadera ciencia 

como enemigo de las hinchazones pedantescas, y sumamente ilustrado sobre lo que era o no era 

verdaderamente de España, y que escribía cuando empezaban a corromperse los estudios en nuestras 

universidades por el método escolástico que había venido de afuera; lo cual puede verse muy despacio 

en la Apología de la literatura española, escrita por el célebre literato Alfonso García Matamoros, 

natural de Sevilla, maestro de retórica en la universidad de Alcalá de Henares, y uno de los hombres 

mayores que florecieron en el siglo nuestro de Oro, a saber el de XVI. 

Del mismo modo, cuando se trató de introducir en nuestro ejército las maniobras, evoluciones, 

fuegos y régimen mecánico de la disciplina prusiana, gritaron algunos de nuestros inválidos, diciendo 
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que esto era un agravio manifiesto al ejército español; que sin el paso oblicuo, regular, corto y 

redoblado habían puesto a Felipe V en su trono, a Carlos en el de Nápoles, y a su hermano en el 

dominio de Parma; que sin oficiales introducidos en las divisiones habían tomado a Orán y defendido 

a Cartagena; que todo esto habían hecho y estaban prontos a hacer con su antigua disciplina española; 

y que así, parecía tiranía cuando menos el quitársela. Pero has de saber que la tal disciplina ni era 

española, pues al principio del siglo no había quedado ya memoria de la famosa y verdaderamente 

sabia disciplina que hizo florecer los ejércitos españoles en Flandes e Italia en tiempo de Carlos V y 

Felipe II, y mucho menos la invencible del Gran Capitán en Nápoles; sino otra igualmente extranjera 

que la prusiana, pues era la francesa, con la cual fue entonces preciso uniformar nuestras tropas a las 

de Francia, no sólo porque convenía que los aliados maniobrasen del mismo modo, sino porque los 

ejércitos de Luis XIV eran la norma de todos los de Europa en aquel tiempo, como los de Federico lo 

son en los nuestros. 

¿Sabes la triste consecuencia que se saca de todo esto? No es otra sino que el patriotismo mal 

entendido, en lugar de ser una virtud, viene a ser un defecto ridículo y muchas veces perjudicial a la 

misma patria. Sí, Ben-Beley, tan poca cosa es el entendimiento humano que si quiere ser un poco 

eficaz, muda la naturaleza de las cosas de buenas en malas, por buena que sea. La economía muy 

extremada es avaricia; la prudencia sobrada, cobardía; y el valor precipitado, temeridad. 

Dichoso tú que, separado del bullicio del mundo, empleas tu tiempo en inocentes ocupaciones y 

no tienes que sufrir tanto delirio, vicio y flaqueza como abunda entre los hombres, sin que apenas 

pueda el sabio distinguir cuál es vicio y cuál es virtud entre los varios móviles que los agitan. 
 


